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REZAR CON EL CONCILIO VATICANO II 
Conciliar un mundo dividido 

 
Comunidad de Vida Cristiana CVX-Galilea (Madrid, España) 

cvxgalilea@gmail.com   http://www.panyrosas.es/ 
 

El porvenir de la humanidad está en manos  
de quienes sepan dar a las generaciones venideras  

razones para vivir y razones para esperar.  
(Gaudium et Spes: 31) 

 

 
 

1. INTRODUCCIÓN 
 
En este documento1 recogemos textos inspiradores procedentes de todas las constituciones, 
decretos, declaraciones y mensajes del Concilio Vaticano II, con el fin de que se oren y mediten 
en el ámbito personal y grupal y mover nuestra vida hacia Cristo. Vamos a presentar los 
materiales ordenados en las distintas identidades que generó el concilio: 

- El concilio de la esperanza 
- El concilio de la Iglesia Pueblo de Dios para todos 
- El concilio de los laicos 
- El concilio de la dignidad humana 
- El concilio de la búsqueda de sentido 
- El concilio del diálogo 
- El concilio de la sabiduría 
- El concilio de la solidaridad 
- El concilio de la justicia social 
- El concilio de la paz 
- El concilio del compromiso sociopolítico 

 
 
 
 

                                                           
1
 Documento realizado por Fernando Vidal (fvidal@upcomillas.es) para www.panyrosas.es. Todos los 

énfasis en negrita de los textos son nuestros. 
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2. ORACIÓN DE ENTRADA 
 

 
Tras el duro paso del desierto que el Hombre 
Caminó -derrotados todos- para salir 
De la mayor sima moral de la historia 
-Aquélla cavada con bombas atómicas, 
Campos de concentración, Auschwitz, Gulag,  
Colonizaciones, Gran Depresión-, 
La senda del mundo herido, 
Encontró ante sus huellas brotes verdes 
De una nueva primavera: 
La Iglesia es labranza o arada de Dios. 
Una generación de hombres 
Sobre cuyas cabezas brillaban flores 
De pétalos en llamas, nuevo Pentecostés. 
La cruz bajó su travesaño a la altura del mundo 
Para hacerse horizonte, viga de nueva civilización. 
Hombres y mujeres con una llama de oro en su frente 
Como las linternas en los cascos de los mineros  
Guiándonos por las negras galerías de la historia, 
A lo largo de las venas de la Humanidad, 
Dejando atrás trincheras hondas, fosas perdidas, discursos huecos 
Se levantaron a la altura de la cruz. 
Nueva cena de pan y vino, 
para toda raza, lengua y nación, 
Cenáculo del nuevo Pentecostés. 
Una generación se encontró  
Ante el árbol de la salvación cargado de fruto, 
Tiempo ya maduro 
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Para poder pronunciar de nuevo un verbo: conciliar. 
Luz en su frente, faros en los acantilados de la Historia 
Para llamar a los veleros perdidos a puerto, 
Para guiar a que la Iglesia se hiciera de nuevo a alta mar. 
De improviso brotó en nuestro corazón 
Y en nuestros labios la simple palabra: 
Concilio. Un toque inesperado, 
Un rayo de luz de lo alto, 
Una gran dulzura 
En los ojos y en el corazón 
Repentinamente por todo el mundo. 
 
¡Cuánto nos queda a la Iglesia por 
madurar 
En la relación que debemos mantener con 
el mundo 
A través de la experiencia de peregrina 
por el camino de los siglos! 
Desea la Iglesia hacerse capaz de 
solucionar 
Los problemas del hombre en el mundo 
actual. 
No tiene oro ni plata 
Mas lo que tiene lo da. 
Pero para poder caminar libre 
La Iglesia ha tenido que descargarse de 
oro y poder, 
De las bridas de su boca de las que tiraban reyes 
Y de las cadenas que le ataran como perra guardesa 
De la finca de los amos y señores del mundo; 
Los mismos que le hicieron empuñar espadas, 
Quemar libros, violar culturas, desterrar familias 
y suprimir y alejar la compañía de Jesús. 
Libre su energía de las trabas del poder propio y ajeno, 
La Iglesia puede hacer sentir a través de nosotros su voz 
Pese a la distancia entre su mensaje 
Y la humana fragilidad de sus mensajeros. 
La reacción de una parte de la Humanidad contra la religión 
Es en parte provocada por nuestra infidelidad  
Al modo de Iglesia que fundó Jesús. 
 
El ser de la Iglesia es señal de la fraternidad  
Que permite y consolida el diálogo sincero 
Pero  eso requiere, en primer lugar,  
Que en el seno de la Iglesia haya mutua estima,  
Respeto y concordia, reconocer todas la legítima diversidad,  
Para abrir, con fecundidad siempre creciente,  
El diálogo entre todos los que integran el único Pueblo de Dios,  
Tanto los pastores como los demás fieles.  
A nadie le está permitido reivindicar en exclusiva  
A favor de su parecer la autoridad de la Iglesia. 
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Haya unidad en lo necesario,  
Libertad en lo dudoso,  
Caridad en todo. 
 
Los gozos y las esperanzas,  
Las tristezas y las angustias  
De los hombres de nuestro tiempo,  
Sobre todo de los pobres y cuantos sufren,  
Son a la vez gozos y esperanzas,  
Tristezas y angustias de los discípulos de Cristo.  
Nada hay verdaderamente humano  
Que no encuentre eco en su corazón. 
Es la persona del hombre la que hay que salvar.  
Es la sociedad humana la que hay que renovar.  
Es, por consiguiente, el hombre;  
Pero el hombre todo entero,  
Cuerpo y alma, conciencia y corazón 
Inteligencia y voluntad. 
 
Nunca ha tenido el 
hombre un sentido tan 
agudo de su libertad,  
Y entretanto surgen 
nuevas formas de 
esclavitud psicológica y 
social. 
Mientras el hombre 
amplía 
extraordinariamente su 
poder,  
No siempre consigue 
someterlo a su servicio.  
Quiere conocer con 
profundidad creciente su 
intimidad espiritual,  
Y con frecuencia se siente más incierto que nunca de sí mismo.  
Descubre paulatinamente las leyes de la vida social,  
Pero duda sobre la orientación que a ésta se debe dar. 
Se busca con insistencia un orden material más perfecto,  
Sin que avance paralelamente el mejoramiento espiritual. 
Afectados, muchos de nuestros contemporáneos  
Difícilmente llegan a conocer valores permanentes  
Y compaginarlos con los nuevos descubrimientos 
Las opiniones de hombres se suceden y los errores que violentan 
Tras su breve imperio se desvanecen como la niebla ante el sol. 
La Humanidad sabe que en su mano está dirigir las fuerzas  
Que ella ha desencadenado y que le pueden aplastar o servir. 
El curso de la historia presente en un desafío al hombre  
Que le interroga en su misterio más hondo y obliga a responder. 
 
La visión de esos males deprime  
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A quienes sólo ven tinieblas a su alrededor,  
Sólo ven mundo envuelto por ellas, 
Sólo ven ruina y para ellos 
Sólo tiempo pasado fue mejor. 
Se comportan como quien no ha 
aprendido 
Nada de la historia, 
Que es maestra de la vida. 
Son los tristes profetas de la 
calamidad, 
Tan tristes como siempre. 
Nosotros confiamos en Cristo 
Que para siempre a la muerte 
venció, 
Que no entregó la historia a la 
derrota total 
Sino que abrió un puente de 
madera, 
Misericordia y pan 
Por el que sólo cruzan aquellos a 
quienes no le pesan 
Demasiado su oro, su corona y yo. 
Cruzan quienes llevan corona ligera 
De espinas, flores o luz. 
Cruzan quienes en los bolsillos  
llevan más caramelos que 
monedas. 
Quienes van de la mano pesan 
menos para sí, 
Los abrazos no pesan y las risas tampoco. 
Dios no salva de uno en uno 
Sino a los hombres abrazados, 
Siendo pueblo, 
La Iglesia el Pueblo de Dios, 
Semilla de la Nueva Humanidad 
Renacida tras los pasos del Resucitado. 
La Iglesia, sacramento de la unidad total 
Del género humano. Alianza perfecta 
Firmada en la vida de Jesús 
Mientras dibujaba en el suelo. 
 
Hay que buscar las migas del pan de Cristo 
Sobre el sendero del bosque profundo de la historia, 
El Señor dejó a los suyos prenda de tal esperanza  
y alimento para el camino.  
Sigamos los signos de la historia, 
Discernamos los acontecimientos y deseos, 
Buscando huellas de la presencia de Dios 
Allí donde algunos sólo quieren condenar. 
Dios permanece inclaudicable 
En el corazón de los hombres, 
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En la conciencia, que es el sagrario de Dios, 
Y de ese templo ninguna ideología, ciencia, poder u olvido 
Le podrá jamás desahuciar. 
 
La Iglesia descubre al hombre el sentido  
De la propia existencia, la verdad más profunda  
Acerca del ser humano. 
Todo hombre resulta para sí mismo un problema no resuelto, 
Nadie puede huir del todo de esa pregunta viva. 
La Presencia de la Iglesia hace recordar  
Incluso en ambientes de adversidad esa interrogación. 
Nunca nadie será totalmente indiferente a la religión. 
 

El mensaje [de la Iglesia], lejos de 
empequeñecer  
Al hombre, difunde luz, vida y 
libertad. 
El hombre es síntesis del universo 
material. 
Todo el Universo es una montaña 
Y su cima es el hombre. 
En su voz todo el Universo canta 
El son del amor, 
La Sinfonía mayor 
Desde el corazón de la propia carne y 
materia: 
La Gloria de Dios. 
El hombre no debe despreciar el 
cuerpo, 
-Carne y materia, mundo y tierra- 
Sino honrarlo haciendo de él la 
canción de amor. 
El hombre no es juguete de un 
espejismo 
Ilusorio de física y química, leyes y 
determinación, 
Sino un ser libre cuya vida expresa 

La verdad más profunda de la realidad. 
 
El que sigue a Cristo, Hombre perfecto,  
Se perfecciona cada vez más  
Como hombre en su propia dignidad. 
Apoyada en esta fe, la Iglesia puede rescatar  
La dignidad humana del incesante cambio de opiniones 
No hay ley humana que pueda garantizar  
La dignidad personal y la libertad del hombre  
Con la seguridad que comunica el Evangelio, 
Que respeta santamente la conciencia y su libre decisión. 
La Iglesia sólo responde a las aspiraciones más profundas 
Del corazón de cada persona y de la Humanidad. 
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3. MATERIAS PRIMAS 
 

3.1. COMIENZO E INTENCIONES DEL CONCILIO 
 
No sin una gran esperanza y un gran consuelo vemos hoy cómo la Iglesia, libre finalmente de 
tantas trabas de orden profano, tan frecǳŜƴǘŜǎ Ŝƴ ƻǘǊƻǎ ǘƛŜƳǇƻǎΣ ǇǳŜŘŜΧ hacer sentir a 
través de vosotros su voz. (Discurso de la Solemne Apertura del Concilio Vaticano II) 
 

Las energías que la Iglesia 
puede comunicar a la 
actual sociedad humana 
radican en esa fe y en esa 
caridad aplicadas a la vida 
práctica. No radican en el 
mero dominio exterior 
ejercido con medios 
puramente humanos. 
(Gaudium et Spes: 42) 
 
Sabe también la Iglesia 
que aún hoy día es mucha 
la distancia que se da 
entre el mensaje que ella 
anuncia y la fragilidad 
humana de los 
mensajeros a quienes está 

confiado el Evangelio. Dejando a un lado el juicio de la historia sobre estas deficiencias, 
debemos, sin embargo, tener conciencia de ellas y combatirlas con máxima energía para que 
no dañen a la difusión del Evangelio. De igual manera comprende la Iglesia cuánto le queda 
aún por madurar, por su experiencia de siglos, en la relación que debe mantener con el 
mundo. (Gaudium et Spes: 43) 
 
El próximo Concilio ecuménico está llamado a ofrecer al mundo, extraviado, confuso y 
angustiado bajo la amenaza de nuevos conflictos espantosos, la posibilidad, para todos los 
hombres de buena voluntad, de fomentar pensamientos y propósitos de paz; de una paz que 
puede y debe venir sobre todo de las realidades espirituales (Humanae Salutis: 9) 
 
Formaba parte de nuestro deber apostólico el llamar la atención de todos nuestros hijos para 
que, con su colaboración a la Iglesia, se capacite ésta cada vez más para solucionar los 
problemas del hombre contemporáneo. Por ello, acogiendo como venida de lo alto una voz 
intima de nuestro espíritu, hemos juzgado que los tiempos estaban ya maduros para ofrecer a 
la Iglesia católica y al mundo el nuevo don de un Concilio ecuménico (Humanae Salutis: 6) 
 
Venerables hermanos: Gócese hoy la Santa Madre Iglesia porque, gracias a un regalo singular 
de la Providencia Divina, ha alboreado ya el día tan deseado en que el Concilio Ecuménico 
Vaticano II se inaugura solemnemente aquí, junto al sepulcro de San Pedro, bajo la protección 
de la Virgen Santísima cuya Maternidad Divina se celebra litúrgicamente en este mismo día. 
(Discurso de la Solemne Apertura del Concilio Vaticano II) 
 
Repítase así ahora en la familia cristiana el espectáculo de los Apóstoles reunidos en Jerusalén 
después de la ascensión de Jesús al cielo, cuando la Iglesia naciente se encontró unida toda 
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en comunión de pensamiento y oración con Pedro y en derredor de Pedro, Pastor de los 
corderos y de las ovejas. Y dígnese el Espíritu divino escuchar de la manera más consoladora la 
oración que todos los días sube a Él desde todos los rincones de la tierra. (Humanae Salutis: 
23) 
 
Cuanto a la iniciativa del gran acontecimiento que hoy nos congrega aquí, baste, a simple título 
de orientación histórica, reafirmar una vez más nuestro humilde pero personal testimonio de 
aquel primer momento en que, de improviso, brotó en nuestro corazón y en nuestros labios 
la simple palabra "Concilio Ecuménico". Palabra pronunciada ante el Sacro Colegio de los 
Cardenales en aquel feliz día 25 de enero de 1959, fiesta de la conversión de San Pablo, en su 
basílica de Roma. Fue un toque 
inesperado, un rayo de luz de lo alto, 
una gran dulzura en los ojos y en el 
corazón; pero, al mismo tiempo, un 
fervor, un gran fervor que se despertó 
repentinamente por todo el mundo, en 
espera de la celebración del Concilio. 
(Discurso de la Solemne Apertura del 
Concilio Vaticano II) 
 
No hay duda de que esta imponente 
asamblea «de toda raza, lengua y 
nación» (Ap 4, 9), proclamando la buena 
voluntad de salvación para un mundo 
extraordinariamente agitado de tantas 
maneras desde hace un siglo, podrá traer 
la luminosa respuesta a los angustiosos 
problemas de hoy y ofrecer una ayuda al 
auténtico progreso de personas y 
pueblos. Este es, Excelencias y queridos 
Señores, Nuestro más ferviente deseo. 
(Discurso a las misiones extraordinarias) 
 
Iluminada la Iglesia por la luz de este 
Concilio τtal es Nuestra firme esperanzaτ crecerá en espirituales riquezas y, al sacar de ellas 
fuerza para nuevas energías, mirará intrépida a lo futuro. (Discurso de la Solemne Apertura 
del Concilio Vaticano II) 
 
La Iglesia Católica, al elevar por medio de este Concilio Ecuménico la antorcha de la verdad 
religiosa, quiere mostrarse madre amable de todos, benigna, paciente, llena de misericordia 
y de bondad para con los hijos separados de ella. Así como Pedro un día, al pobre que le 
pedía limosna, dice ahora ella al género humano oprimido por tantas dificultades: "No tengo 
oro ni plata, pero te doy lo que tengoΦ 9ƴ ƴƻƳōǊŜ ŘŜ WŜǎǵǎ ŘŜ bŀȊŀǊŜǘΣ ƭŜǾłƴǘŀǘŜ ȅ ŀƴŘŀϦΧ [ŀ 
Iglesia, pues, (.) se convierte en poderosísima ayuda para una vida más humana. (Discurso de 
la Solemne Apertura del Concilio Vaticano II) 
 
άώ9ǎǘŜ /ƻƴŎƛƭƛƻϐ ǎŜǊł ǾŜǊŘŀŘŜǊŀƳŜƴǘŜ ƭŀ άbǳŜǾŀ tŜƴǘŜŎƻǎǘŞǎέΣ ǉǳŜ ƘŀǊł que florezca en la 
Iglesia su riqueza interior y su extensión hacia todos los campos de la actividad humanaΧ He 
aquí, venerables hermanos, los sentimientos que apremian mi corazón conmovido y se hacen 
ƻǊŀŎƛƽƴ ȅ ŜǎǇŜǊŀƴȊŀΦέ (Discurso en la clausura de la Primera Sesión Conciliar) 
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3.2. EL CONCILIO DE LA ESPERANZA 
 
La Iglesia asiste en nuestros días a una grave crisis de la humanidad, que traerá consigo 
profundas mutaciones. Un orden nuevo se está gestando, y la Iglesia tiene ante sí misiones 
inmensas, como en las épocas más trágicas de la historia. Porque lo que se exige hoy de la 
Iglesia es que infunda en las venas de la humanidad actual la virtud perenne, vital y divina 
del Evangelio. La humanidad alardea de sus recientes conquistas en el campo científico y 
técnico, pero sufre también las consecuencias de un orden temporal que algunos han querido 
organizar prescindiendo de Dios. Por esto, el progreso espiritual del hombre contemporáneo 

no ha seguido los pasos del progreso 
material. (Humanae Salutis: 3) 
 
Todos estos motivos de dolorosa ansiedad 
que se proponen para suscitar la reflexión 
tienden a probar cuán necesaria es la 
vigilancia y a suscitar el sentido de la 
responsabilidad personal de cada uno. La 
visión de estos males impresiona 
sobremanera a algunos espíritus que sólo 
ven tinieblas a su alrededor, como si este 
mundo estuviera totalmente envuelto por 
ellas. Nos, sin embargo, preferimos poner 
toda nuestra firme confianza en el divino 
Salvador de la humanidad, quien no ha 
abandonado a los hombres por Él 
redimidos. (Humanae Salutis: 4) 
 
En el cotidiano ejercicio de Nuestro 
ministerio pastoral llegan, a veces, a 
nuestros oídos, hiriéndolos, ciertas 
insinuaciones de algunas personas que, aun 

en su celo ardiente, carecen del sentido de la discreción y de la medida. Ellas no ven en los 
tiempos modernos sino prevaricación y ruina; van diciendo que nuestra época, comparada 
con las pasadas, ha ido empeorando; y se comportan como si nada hubieran aprendido de la 
historia, que sigue siendo maestra de la vida, y como si en tiempo de los precedentes 
Concilios Ecuménicos todo hubiese procedido con un triunfo absoluto de la doctrina y de la 
vida cristiana, y de la justa libertad de la Iglesia. Nos parece justo disentir de tales profetas 
de calamidades, avezados a anunciar siempre infaustos acontecimientos, como si el fin de 
los tiempos estuviese inminente. En el presente momento histórico, la Providencia nos está 
llevando a un nuevo orden de relaciones humanas que, por obra misma de los hombres pero 
más aún por encima de sus mismas intenciones, se encaminan al cumplimiento de planes 
superiores e inesperados; pues todo, aun las humanas adversidades, aquélla lo dispone para 
mayor bien de la Iglesia. (Discurso de la Solemne Apertura del Concilio Vaticano II) 
 
Nos creemos vislumbrar, en medio de tantas tinieblas, no pocos indicios que nos hacen 
concebir esperanzas de tiempos mejores para la Iglesia y la humanidad. (Humanae Salutis: 4) 
 
El Pueblo de Dios, movido por la fe, que le impulsa a creer que quien lo conduce es el Espíritu 
del Señor, que llena el universo, procura discernir en los acontecimientos, exigencias y 
deseos, de los cuales participa juntamente con sus contemporáneos, los signos verdaderos 
de la presencia o de los planes de Dios. (Gaudium et Spes: 11) 
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Esta gozosa presencia de Cristo, viva y operante en todo tiempo en la Iglesia santa, se ha 
advertido sobre todo en los períodos más agitados de la humanidad (Humanae Salutis: 2) 
 
La Iglesia de Cristo, colocada en medio de la ansiedad de hoy, no cesa de esperar firmemente. 
A nuestra época, una y otra vez, oportuna e importunamente, quiere proponer el mensaje 
apostólico: Este es el tiempo aceptable para que cambien los corazones, éste es el día de la 
salvación. (Gaudium et Spes: 82) 
 

3.3. EL CONCILIO DE LA IGLESIA PUEBLO DE DIOS PARA TODOS 
 
Fue voluntad de Dios el santificar y salvar a los hombres, no aisladamente, sin conexión 
alguna de unos con otros, sino constituyendo un pueblo. (Lumen Gentium: 9) 
 
 άLa Iglesia es en Cristo como un sacramento, o sea, signo e instrumento de la unión íntima 
con Dios y de la unidad de todo el género humanoΧ Las condiciones de nuestra época hacen 
Ƴłǎ ǳǊƎŜƴǘŜ ŜǎǘŜ ŘŜōŜǊ ŘŜ ƭŀ LƎƭŜǎƛŀΦέ όLumen Gentium: 1) 
 
Todos los hombres están llamados a esta unión con Cristo, luz del mundo, de quien 
procedemos, por quien vivimos y hacia quien caminamos. (Lumen Gentium: 3) 
 
Por ello eligió al pueblo de Israel como pueblo suyo, pactó con él una alianza y le instruyó 
gradualmente, revelándose a Sí mismo y los 
designios de su voluntad a través de la 
historia ŘŜ ŜǎǘŜ ǇǳŜōƭƻΧ tŜǊƻ ǘƻŘƻ Ŝǎǘƻ 
sucedió como preparación y figura de la 
alianza nueva y perfecta que había de 
pactarse en Cristo. (Lumen Gentium: 9) 
 
La condición de este pueblo es la dignidad y 
la libertad de los hijos de Dios, en cuyos 
corazones habita el Espíritu Santo como en 
un templo. Tiene por ley el nuevo mandato 
de amar como el mismo Cristo nos amó a 
nosotros (cf. Jn 13,34). Y tiene en último 
lugar, como fin, el dilatar más y más el reino 
de Dios, incoado por el mismo Dios en la 
tierra, hasta que al final de los tiempos. 
(Lumen Gentium: 9) 
 
Este pueblo mesiánico, por consiguiente, 
aunque no incluya a todos los hombres 
actualmente y con frecuencia parezca una grey pequeña, es, sin embargo, para todo el género 
humano, un germen segurísimo de unidad, de esperanza y de salvación. Cristo, que lo 
instituyó para ser comunión de vida, de caridad y de verdad, se sirve también de él como de 
instrumento de la redención universal y lo envía a todo el universo como luz del mundo y sal 
de la tierra (cf. Mt 5,13-16). (Lumen Gentium: 9) 
 
Debiendo [la Iglesia] difundirse en todo el mundo, entra en la historia de la humanidad, si 
bien trasciende los tiempos y las fronteras de los pueblos. (Lumen Gentium: 9) 
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Con su trabajo [la Iglesia] consigue que todo lo bueno que se encuentra sembrado en el 
corazón y en la mente de los hombres y en los ritos y culturas de estos pueblos, no sólo no 
desaparezca, sino que se purifique, se eleve y perfeccione para la gloria de Dios y felicidad 
del hombre. (Lumen Gentium: 17) 
 
Todos los hombres están llamados a formar parte del nuevo Pueblo de Dios. Por lo cual, este 
pueblo, sin dejar de ser uno y único, debe extenderse a todo el mundo y en todos los tiempos. 
(Lumen Gentium: 13) 
 
Así, pues, el único Pueblo de Dios está presente en todas las razas de la tierra, pues de todas 
ellas reúne sus ciudadanos, y éstos lo son de un reino no terrestre, sino celestial. Todos los 
fieles dispersos por el orbe comunican con los demás en el Espíritu Santo, y así, «quien 
habita en Roma sabe que los de la India son miembros suyos» (San J. Crisóstomo). (Lumen 
Gentium: 13) 

 
Este carácter de universalidad que 
distingue al Pueblo de Dios es un don del 
mismo Señor con el que la Iglesia católica 
tiende, eficaz y perpetuamente, a 
recapitular toda la humanidad, con todos 
sus bienes, bajo Cristo Cabeza, en la 
unidad de su Espíritu. (Lumen Gentium: 
13) 
 
En virtud de esta catolicidad, cada una de 
las partes colabora con sus dones 
propios con las restantes partes y con 
toda la Iglesia, de tal modo que el todo y 
cada una de las partes aumentan a causa 
de todos los que mutuamente se 
comunican y tienden a la plenitud en la 
unidad. (Lumen Gentium: 13) 
 
La Iglesia se reconoce unida por muchas 
razones con quienes, estando bautizados, 
se honran con el nombre de cristianos, 
pero no profesan la fe en su totalidad o 
no guardan la unidad de comunión bajo el 
sucesor de Pedro. (Lumen Gentium: 15) 
 
La Iglesia es labranza o arada de Dios (cf. 
1 Co 3,9). (Lumen Gentium: 6) 

 
La verdadera vid es Cristo, que comunica vida y fecundidad a los sarmientos, que somos 
nosotros, que permanecemos en El por medio de la Iglesia, y sin El nada podemos hacer (cf. Jn 
15,1-5).  (Lumen Gentium: 6) 
 
A veces también la Iglesia es designada como edificación de Dios (cf. 1 Co 3,9). El mismo Señor 
se comparó a la piedra que rechazaron los constructores, pero que fue puesta como piedra 
angular (cf. Mt 21,42 par.; Hch 4,11; 1 P 2,7; Sal 117,22). Sobre este fundamento los Apóstoles 
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levantan la Iglesia (cf. 1 Co 3,11) y de él recibe esta firmeza y cohesión... Efectivamente, en 
este mundo servimos, cual piedras vivas, para edificarla (cf. 1 P 2,5). (Lumen Gentium: 6) 
 
Y del mismo modo que todos los miembros del cuerpo humano, aun siendo muchos, forman, 
no obstante, un solo cuerpo, así también los fieles en Cristo (cf. 1 Co мнΣ мнύΧ tƻǊ 
consiguiente, si un miembro 
sufre en algo, con él sufren 
todos los demás; o si un 
miembro es honrado, gozan 
conjuntamente los demás 
miembros (cf.1 Co 12,26). 
(Lumen Gentium: 7) 
 
Como Cristo realizó la obra 
de la redención en pobreza y 
persecución, de igual modo 
la Iglesia está destinada a 
recorrer el mismo camino. 
(Lumen Gentium: 8) 
 
La Iglesia «va peregrinando entre las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios» 
anunciando la cruz del Señor hasta que venga (cf. 1 Co 11,26). Está fortalecida, con la virtud del 
Señor resucitado, para triunfar con paciencia y caridad de sus aflicciones y dificultades, tanto 
internas como externas, y revelar al mundo fielmente su misterio, aunque sea entre 
penumbras, hasta que se manifieste en todo el esplendor al final de los tiempos. (Lumen 
Gentium: 8) 
 

3.4. EL CONCILIO DE LOS LAICOS 
 
Es característico de la Iglesia ser, a la vez, humana y divina, visible y dotada de elementos 
invisibles, entregada a la acción y dada a la contemplación, presente en el mundo y, sin 
embargo, peregrina. (Sacrosantum Concilium) 
 
Cristo Jesús, supremo y eterno Sacerdote, quiere continuar su testimonio y su servicio por 
medio de los laicos, los vivifica con su Espíritu y los impulsa sin cesar a toda obra buena y 
perfecta. (Lumen Gentium: 34) 
 
Los laicos, como adoradores que en todo lugar actúan santamente, consagran el mundo 
mismo a DiosΧ /Ǌƛǎǘƻ ǘŀƳōƛŞƴ ƭŜǎ ƘŀŎŜ ǇŀǊǘƝŎƛǇŜǎ ŘŜ ǎǳ ƻŦƛŎƛƻ ǎŀŎŜǊŘƻǘŀƭ Ŏƻƴ Ŝƭ Ŧƛƴ ŘŜ ǉǳŜ 
ejerzan el culto espiritual para gloria de Dios y salvación de los hombres2. (Lumen Gentium: 34) 
 
 [Los laicos] se manifiestan como hijos de la promesa en la medida en que, fuertes en la fe y en 
la esperanza, aprovechan el tiempo presente (Ef 5, 16; Col 4, 5) y esperan con paciencia la 
gloria futura (cf. Rm 8, 25). (Lumen Gentium: 35) 
 
[Los laicos] no escondan esta esperanza en el interior de su alma, antes bien manifiéstenla, 
incluso a través de las estructuras de la vida secular, en una constante renovación y en un 
forcejeo «con los dominadores de este mundo tenebroso, contra los espíritus malignos» (Ef 6, 
12). (Lumen Gentium: 35) 

                                                           
2
 En el original, esta última frase encabeza  el párrafo. 
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En una palabra, «lo que el alma es en el cuerpo, esto han de ser los cristianos en el mundo» 
(San Juan Crisóstomo).  (Lumen Gentium: 38) 
 
[ŀ ǊŜǎǇƻƴǎŀōƛƭƛŘŀŘ ŘŜ ŘƛǎŜƳƛƴŀǊ ƭŀ ŦŜ ƛƴŎǳƳōŜ ŀ ǘƻŘƻ ŘƛǎŎƝǇǳƭƻ ŘŜ /ǊƛǎǘƻΧ LƴŎǳƳōŜ ŀ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ 
laicos la preclara empresa de colaborar para que el divino designio de salvación alcance más y 
más a todos los hombres de todos los tiempos y en todas las partes de la tierra. (Lumen 
Gentium: 17 y 33) 
 
El divorcio entre la fe y la vida diaria de muchos debe ser considerado como uno de los más 
graves errores de nuestra épocaΧ No se creen, por consiguiente, oposiciones artificiales entre 
las ocupaciones profesionales y sociales, por una parte, y la vida religiosa por otra. El cristiano 
que falta a sus obligaciones temporales, falta a sus deberes con el prójimo; falta, sobre todo, 
a sus obligaciones para con Dios y pone en peligro su eterna salvación. Siguiendo el ejemplo 
de Cristo, quien ejerció el artesanado, alégrense los cristianos de poder ejercer todas sus 
actividades temporales haciendo una síntesis vital del esfuerzo humano, familiar, profesional, 
científico o técnico, con los valores religiosos, bajo cuya altísima jerarquía todo coopera a la 
gloria de Dios. (Gaudium et Spes: 43) 

 
Competen a los laicos 
propiamente, aunque no 
exclusivamente, las 
tareas y el dinamismo 
seculares. Cuando 
actúan, individual o 
colectivamente, como 
ciudadanos del mundo, 
no solamente deben 
cumplir las leyes propias 
de cada disciplina, sino 
que deben esforzarse por 
adquirir verdadera 
competencia en todos 
los campos. Gustosos 

colaboren con quienes buscan idénticos fines. Conscientes de las exigencias de la fe y 
vigorizados con sus energías, acometan sin vacilar, cuando sea necesario, nuevas iniciativas y 
llévenlas a buen término. (Gaudium et Spes: 43) 
 

3.5. EL CONCILIO DE LA DIGNIDAD HUMANA 
 
El hombre, en efecto, cuando examina su corazón, comprueba su inclinación al mal y se siente 
anegado por muchos males, que no pueden tener origen en su santo Creador. Es esto lo que 
explica la división íntima del hombre. Toda la vida humana, la individual y la colectiva, se 
presenta como lucha, y por cierto dramática, entre el bien y el mal, entre la luz y las tinieblas. 
Más todavía, el hombre se nota incapaz de domeñar con eficacia por sí solo los ataques del 
mal, hasta el punto de sentirse como aherrojado entre cadenas. Pero el Señor vino en persona 
para liberar y vigorizar al hombre, renovándƻƭŜ ƛƴǘŜǊƛƻǊƳŜƴǘŜΧ ! ƭŀ ƭǳȊ ŘŜ Ŝǎǘŀ wŜǾŜƭŀŎƛƽƴΣ 
tanto la sublime vocación como la miseria profunda que el hombre experimenta hallan 
simultáneamente su última explicación. (Gaudium et Spes: 13) 
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El hombre, por su misma condición corporal, es una síntesis del universo material, el cual 
alcanza por medio del hombre su más alta cima y alza la voz para la libre alabanza del 
Creador. No debe, por tanto, despreciar la vida corporal, sino que, por el contrario, debe 
tener por bueno y honrar a su propio cuerpo, como criatura de Dios que ha de resucitar en el 
último día. (Gaudium et Spes: 14) 
 
Por su interioridad [el hombre] es, en efecto, superior al universo entero; a esta profunda 
interioridad retorna cuando entra dentro de su corazón, donde Dios le aguarda, escrutador de 
los corazones, y donde él personalmente, bajo la mirada de Dios, decide su propio destino. 
(Gaudium et Spes: 14) 
 
Al afirmar [el hombre] en sí mismo la espiritualidad y la inmortalidad de su alma, no es el 
hombre juguete de un espejismo ilusorio provocado solamente por las condiciones físicas y 
sociales exteriores, sino que toca, por el contrario, la verdad más profunda de la realidad. 
(Gaudium et Spes: 14) 

 
La conciencia es el núcleo más 
secreto y el sagrario del hombre, en 
el que éste se siente a solas con 
Dios, cuya voz resuena en el recinto 
más íntimo de aquélla. (Gaudium et 
Spes: 16) 
 
La dignidad humana requiere que el 
hombre actúe según su conciencia y 
libre elección, es decir, movido e 
inducido por convicción interna 
personal y no bajo la presión de un 
ciego impulso interior o de la mera 
coacción externa. El hombre logra 
esta dignidad cuando, liberado 
totalmente de la cautividad de las 
pasiones, tiende a su fin con la libre 
elección del bien y se procura medios 
adecuados para ello con eficacia y 
esfuerzo crecientes. (Gaudium et 
Spes: 17) 
 
El máximo enigma de la vida 
humana es la muerte. El hombre 
sufre con el dolor y con la disolución 
progresiva del cuerpo. Pero su 
máximo tormento es el temor por la 
desaparición perpetua. El hombre 

juzga con instinto certero cuando se resiste a aceptar la perspectiva de la ruina total y del 
adiós definitivo. La semilla de eternidad que en sí lleva, por ser irreducible a la sola materia, 
se levanta contra la muerte. Todos los esfuerzos de la técnica moderna, por muy útiles que 
sea, no pueden calmar esta ansiedad del hombre: la prórroga de la longevidad que hoy 
proporciona la biología no puede satisfacer ese deseo del más allá que surge 
ineluctablemente del corazón humano. (Gaudium et Spes: 18) 
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Ha sido Cristo resucitado el que ha ganado esta victoria para el hombre, liberándolo de la 
muerte con su propia muerte. Para todo hombre que reflexione, la fe, apoyada en sólidos 
argumentos, responde satisfactoriamente al interrogante angustioso sobre el destino futuro 
del hombre y al mismo tiempo ofrece la posibilidad de una comunión con nuestros mismos 
queridos hermanos arrebatados por la muerte, dándonos la esperanza de que poseen ya en 
Dios la vida verdadera. (Gaudium et Spes: 18) 
 
En Cristo, Dios nos reconcilió consigo y con nosotros y nos liberó de la esclavitud del diablo y 
del pecado, por lo que cualquiera de nosotros puede decir con el Apóstol: El Hijo de Dios me 
amó y se entregó a sí mismo por 
mí (Gal 2,20). Padeciendo por 
nosotros, nos dio ejemplo para 
seguir sus pasos y, además abrió 
el camino, con cuyo seguimiento 
la vida y la muerte se santifican y 
adquieren nuevo sentido. 
(Gaudium et Spes: 22) 
 
El que sigue a Cristo, Hombre 
perfecto, se perfecciona cada vez 
más en su propia dignidad de 
hombre. (Gaudium et Spes: 41) 
 
Apoyada en esta fe, la Iglesia 
puede rescatar la dignidad 
humana del incesante cambio de 
opiniones. (Gaudium et Spes: 41) 
 
No hay ley humana que pueda 
garantizar la dignidad personal y 
la libertad del hombre con la 
seguridad que comunica el 
Evangelio de Cristo, confiado a la 
Iglesia. (Gaudium et Spes: 41) 
 
El Evangelio enuncia y proclama la libertad de los hijos de Dios, rechaza todas las esclavitudes, 
que derivan, en última instancia, del pecado; respeta santamente la dignidad de la conciencia 
y su libre decisión; advierte sin cesar que todo talento humano debe redundar en servicio de 
Dios y bien de la humanidad; encomienda, finalmente, a todos a la caridad de todos. (Gaudium 
et Spes: 41) 
 
La Iglesia, pues, en virtud del Evangelio que se le ha confiado, proclama los derechos del 
hombre y reconoce y estima en mucho el dinamismo de la época actual, que está 
promoviendo por todas partes tales derechos. Debe, sin embargo, lograrse que este 
movimiento quede imbuido del espíritu evangélico y garantizado frente a cualquier apariencia 
de falsa autonomía. Acecha, en efecto, la tentación de juzgar que nuestros derechos 
personales solamente son salvados en su plenitud cuando nos vemos libres de toda norma 
divina. Por ese camino, la dignidad humana no se salva; por el contrario, perece. (Gaudium et 
Spes: 41) 
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3.6. EL CONCILIO DE LA BÚSQUEDA DE SENTIDO 
 

El Concilio Vaticano II, 
tras haber profundizado 
en el misterio de la 
Iglesia, se dirige ahora no 
sólo a los hijos de la 
Iglesia católica y a 
cuantos invocan a Cristo, 
sino a todos los hombres 
(Gaudium et Spes: 2) 
 
La Iglesia, por medio de 
sus hijos y por medio de 
su entera comunidad, 
puede ofrecer gran 
ayuda para dar un 
sentido más humano al 
hombre a su historia. 
(Gaudium et Spes: 40) 

 
El Concilio habla a todos para esclarecer el misterio del hombre y para cooperar en el 
hallazgo de soluciones que respondan a los principales problemas de nuestra época. 
(Gaudium et Spes: 10) 
 
άLos gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, 
sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y 
angustias de los discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no encuentre 
eco en su corazón.έ όGaudium et Spes: 1) 
 
En nuestros días, el género humano, admirado de sus propios descubrimientos y de su propio 
poder, se formula con frecuencia preguntas angustiosas sobre la evolución presente del 
mundo, sobre el puesto y la misión del hombre en el universo, sobre el sentido de sus 
esfuerzos individuales y colectivos, sobre el destino último de las cosas y de la humanidad. 
(Gaudium et Spes: 3) 
 
Es la persona del hombre la que hay que salvar. Es la sociedad humana la que hay que 
renovar. Es, por consiguiente, el hombre; pero el hombre todo entero, cuerpo y alma, 
corazón y conciencia, inteligencia y voluntad. (Gaudium et Spes: 3) 
 
Para cumplir esta misión es deber permanente de la Iglesia escrutar a fondo los signos de la 
época e interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma que, acomodándose a cada generación, 
pueda la Iglesia responder a los perennes interrogantes de la humanidad sobre el sentido de 
la vida presente y de la vida futura y sobre la mutua relación de ambas. Es necesario por ello 
conocer y comprender el mundo en que vivimos, sus esperanzas, sus aspiraciones y el sesgo 
dramático que con frecuencia le caracteriza. (Gaudium et Spes: 4) 
 
El género humano se halla en un período nuevo de su historia, caracterizado por cambios 
profundos y acelerados, que progresivamente se extienden al universo entero... Mientras el 
hombre amplía extraordinariamente su poder, no siempre consigue someterlo a su servicio. 
Quiere conocer con profundidad creciente su intimidad espiritual, y con frecuencia se siente 
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más incierto que nunca de sí mismo. Descubre paulatinamente las leyes de la vida social, y 
duda sobre la orientación que a ésta se debe dar. (Gaudium et Spes: 4) 
 
Jamás el género humano tuvo a su disposición tantas riquezas, tantas posibilidades, tanto 
poder económico. Y, sin embargo, una gran parte de la humanidad sufre hambre y miseria y 
son muchedumbre los que no saben leer ni escribir. Nunca ha tenido el hombre un sentido 
tan agudo de su libertad, y entretanto surgen nuevas formas de esclavitud social y 
psicológica. Mientras el mundo siente con tanta viveza su propia unidad y la mutua 
interdependencia en ineludible solidaridad, se ve, sin embargo, gravísimamente dividido por la 
presencia de fuerzas contrapuestas. Persisten, en efecto, todavía agudas tensiones políticas, 
sociales, económicas, raciales e ideológicas, y ni siquiera falta el peligro de una guerra que 
amenaza con destruirlo todo. Se aumenta la comunicación de las ideas; sin embargo, aun las 
palabras definidoras de los conceptos más fundamentales revisten sentidos harto diversos en 
las distintas ideologías. Por último, se busca con insistencia un orden temporal más perfecto, 
sin que avance paralelamente el mejoramiento de los espíritus. (Gaudium et Spes: 4) 

 
Afectados por tan compleja situación, muchos de nuestros contemporáneos difícilmente 
llegan a conocer los valores permanentes y a compaginarlos con exactitud al mismo tiempo 
con los nuevos descubrimientos. La inquietud los atormenta, y se preguntan, entre angustias y 
esperanzas, sobre la actual evolución del mundo. El curso de la historia presente en un 
desafío al hombre que le obliga a responder. (Gaudium et Spes: 4) 
 
La propia historia está sometida a un proceso tal de aceleración, que apenas es posible al 
hombre seguirla. El género humano corre una misma suerte y no se diversifica ya en varias 
historias dispersas. La humanidad pasa así de una concepción más bien estática de la realidad 
a otra más dinámica y evolutiva. (Gaudium et Spes: 4) 
 
Las nuevas condiciones ejercen influjo también sobre la vida religiosa. Por una parte, el 
espíritu crítico más agudizado la purifica de un concepto mágico del mundo y de residuos 
supersticiosos y exige cada vez más una adhesión verdaderamente personal y operante a la 
fe, lo cual hace que muchos alcancen un sentido más vivo de lo divino. Por otra parte, 
muchedumbres cada vez más numerosas se alejan prácticamente de la religión. La negación 
de Dios o de la religión no constituye, como en épocas pasadas, un hecho insólito e individual; 
hoy día, en efecto, se presenta no rara vez como exigencia del progreso científico y de un 
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cierto humanismo nuevo. En muchas regiones esa negación se encuentra expresada no sólo en 
niveles filosóficos, sino que inspira ampliamente la literatura, el arte, la interpretación de las 
ciencias humanas y de la historia y la misma legislación civil. (Gaudium et Spes: 8) 
 
Nacen también grandes discrepancias raciales y sociales de todo género. Discrepancias entre 
los países ricos, los menos ricos y los pobres. Discrepancias, por último, entre las instituciones 
internacionales, nacidas de la aspiración de los pueblos a la paz, y las ambiciones puestas al 
servicio de la expansión de la propia ideología o los egoísmos colectivos existentes en las 
naciones y en otras entidades sociales. Todo ello alimenta la mutua desconfianza y la 
hostilidad, los conflictos y las desgracias, de los que el hombre es, a la vez, causa y víctima. 
(Gaudium et Spes: 8) 
 

Pero bajo todas estas 
reivindicaciones se oculta una 
aspiración más profunda y más 
universal: las personas y los 
grupos sociales están sedientos de 
una vida plena y de una vida libre, 
digna del hombre, poniendo a su 
servicio las inmensas posibilidades 
que les ofrece el mundo actual. 
(Gaudium et Spes: 9) 
 
El mundo moderno aparece a la 
vez poderoso y débil, capaz de lo 
mejor y de lo peor, pues tiene 
abierto el camino para optar entre 
la libertad o la esclavitud, entre el 
progreso o el retroceso, entre la 
fraternidad o el odio. El hombre 
sabe muy bien que está en su 
mano el dirigir correctamente las 
fuerzas que él ha desencadenado, 
y que pueden aplastarle o servirle. 
Por ello se interroga a sí mismo. 
Gaudium et Spes: (9) 
 
Los desequilibrios que fatigan al 
mundo moderno están conectados 
con ese otro desequilibrio 

fundamental que hunde sus raíces en el corazón humano. Son muchos los elementos que se 
combaten en el propio interior del hombre. (Gaudium et Spes: 10) 
 
Ante la actual evolución del mundo, son cada día más numerosos los que se plantean o los que 
acometen con nueva penetración las cuestiones más fundamentales: ¿Qué es el hombre? 
¿Cuál es el sentido del dolor, del mal, de la muerte, que, a pesar de tantos progresos hechos, 
subsisten todavía? ¿Qué valor tienen las victorias logradas a tan caro precio? ¿Qué puede dar 
el hombre a la sociedad? ¿Qué puede esperar de ella? ¿Qué hay después de esta vida 
temporal? (Gaudium et Spes: 10) 
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Al iniciarse el Concilio Ecuménico Vaticano II, es evidente como nunca que la verdad del Señor 
permanece para siempre. Vemos, en efecto, al pasar de un tiempo a otro, cómo las 
opiniones de los hombres se suceden excluyéndose mutuamente y cómo los errores, luego 
de nacer, se desvanecen como la niebla ante el sol. (Discurso de la Solemne Apertura del 
Concilio Vaticano II) 
 
Bajo la superficie de lo cambiante hay muchas cosas permanentes, que tienen su último 
fundamento en Cristo, quien existe ayer, hoy y para siempre. (Gaudium et Spes: 10) 
 
La Iglesia descubre al hombre el sentido de la propia existencia, es decir, la verdad más 
profunda acerca del ser humano. Bien sabe la Iglesia que sólo Dios, al que ella sirve, 
responde a las 
aspiraciones más 
profundas del 
corazón humano. 
(Gaudium et Spes: 
41) 
 
El hombre, atraído 
sin cesar por el 
Espíritu de Dios, 
nunca jamás será 
del todo 
indiferente ante el 
problema 
religioso, como los 
prueban no sólo la 
experiencia de los 
siglos pasados, sino también múltiples testimonios de nuestra época. Siempre deseará el 
hombre saber, al menos confusamente, el sentido de su vida, de su acción y de su muerte. La 
presencia misma de la Iglesia le recuerda al hombre tales problemas; pero es sólo Dios, quien 
creó al hombre a su imagen y lo redimió del pecado, el que puede dar respuesta cabal a estas 
preguntas, y ello por medio de la Revelación en su Hijo, que se hizo hombre. (Gaudium et Spes: 
41) 
 

3.7. EL CONCILIO DEL DIÁLOGO 
 
La Iglesia, en virtud de la misión que tiene de iluminar a todo el orbe con el mensaje 
evangélico y de reunir en un solo Espíritu a todos los hombres de cualquier nación, raza o 
cultura, se convierte en señal de la fraternidad que permite y consolida el diálogo sincero. Lo 
cual requiere, en primer lugar, que se promueva en el seno de la Iglesia la mutua estima, 
respeto y concordia, reconociendo todas las legítimas diversidades, para abrir, con 
fecundidad siempre creciente, el diálogo entre todos los que integran el único Pueblo de 
Dios, tanto los pastores como los demás fieles. Los lazos de unión de los fieles son mucho más 
fuertes que los motivos de división entre ellos. Haya unidad en lo necesario, libertad en lo 
dudoso, caridad en todo. Nuestro espíritu abraza al mismo tiempo a los hermanos que todavía 
no viven unidos a nosotros en la plenitud de comunión y abraza también a sus comunidades. 
Con todos ellos nos sentimos unidos por la confesión del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo y 
por el vínculo de la caridad. (Gaudium et Spes: 92) 
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A nadie le está permitido reivindicar en exclusiva a favor de su parecer la autoridad de la 
Iglesia. Procuren siempre hacerse luz mutuamente con un diálogo sincero, guardando la 
mutua caridad y la solicitud primordial por el bien común. (Gaudium et Spes: 43) 
 
Nos dirigimos también por la misma razón a todos los que creen en Dios y conservan en el 
legado de sus tradiciones preciados elementos religiosos y humanos, deseando que el coloquio 
abierto nos mueva a todos a recibir fielmente los impulsos del Espíritu y a ejecutarlos con 
ánimo alegre. El deseo de este coloquio, que se siente movido hacia la verdad por impulso 
exclusivo de la caridad, salvando siempre la necesaria prudencia, no excluye a nadie por 
parte nuestra, ni siquiera a los que cultivan los bienes esclarecidos del espíritu humano, pero 
no reconocen todavía al Autor de todos ellos. Ni tampoco excluye a aquellos que se oponen a 
la Iglesia y la persiguen de varias maneras. Dios Padre es el principio y el fin de todos. Por ello, 

todos estamos 
llamados a ser 
hermanos. En 

consecuencia, 
con esta común 

vocación 
humana y divina, 
podemos y 

debemos 
cooperar, sin 
violencias, sin 
engaños, en 
verdadera paz, a 
la edificación 
del mundo. 
(Gaudium et 
Spes: 92) 
 

Vivan los fieles en muy estrecha unión con los demás hombres de su tiempo y esfuércense 
por comprender su manera de pensar y de sentir, cuya expresión es la cultura. (Gaudium et 
Spes: 62) 
 
El mensaje [de la Iglesia], lejos de empequeñecer al hombre, difunde luz, vida y libertad para 
el progreso humano. (Gaudium et Spes: 21) 
 
El Hijo de Dios con su encarnación se ha unido, en cierto modo, con todo hombre. Trabajó 
con manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad de hombre, 
amó con corazón de hombre. (Gaudium et Spes: 22) 
 
Quienes voluntariamente pretenden apartar de su corazón a Dios y soslayar las cuestiones 
religiosas, desoyen el dictamen de su conciencia y, por tanto, no carecen de culpa. Sin 
embargo, también los creyentes tienen en esto su parte de responsabilidad. Porque el 
ateísmo, considerado en su total integridad, no es un fenómeno originario, sino un fenómeno 
derivado de varias causas, entre las que se debe contar también la reacción crítica contra las 
religiones, y, ciertamente en algunas zonas del mundo, sobre todo contra la religión 
cristiana. Por lo cual, en esta génesis del ateísmo pueden tener parte no pequeña los propios 
creyentes, en cuanto que, con el descuido de la educación religiosa, o con la exposición 
inadecuada de la doctrina, o incluso con los defectos de su vida religiosa, moral y social, han 
velado más bien que revelado el genuino rostro de Dios y de la religión. (Gaudium et Spes: 19) 
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[La Iglesia] quiere conocer las causas de la negación de Dios que se esconden en la mente del 
hombre ateo. Consciente de la gravedad de los problemas planteados por el ateísmo y movida 
por el amor que siente a todos los hombres, la Iglesia juzga que los motivos del ateísmo deben 
ser objeto de serio y más profundo examen. (Gaudium et Spes: 21) 
 
Todo hombre resulta para sí mismo un problema no resuelto, percibido con cierta 
obscuridad. Nadie en ciertos momentos, sobre todo en los acontecimientos más importantes 
de la vida, puede huir del todo el interrogante referido. A este problema sólo Dios da 
respuesta plena y totalmente cierta; Dios llama al hombre a pensamientos más altos y a una 
búsqueda más humilde de la verdad. (Gaudium et Spes: 21) 
 
La Iglesia, aunque rechaza en forma absoluta el ateísmo, reconoce sinceramente que todos los 
hombres, creyentes y no creyentes, deben colaborar en la edificación de este mundo, en el 
que viven en común. Esto no puede hacerse sin un prudente y sincero diálogo. Lamenta, 
pues, la Iglesia la discriminación entre creyentes y no creyentes que algunas autoridades 
políticas, negando los derechos fundamentales de la persona humana, establecen 
injustamente. Pide para los creyentes libertad activa para que puedan levantar en este mundo 
también un templo a Dios. La Iglesia invita amablemente a los ateos a que consideren sin 
prejuicios el Evangelio de Cristo. (Gaudium et Spes: 21) 

 
En realidad, el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnadoΧ 
Cristo, el nuevo Adán, en la misma revelación del misterio del Padre y de su amor, manifiesta 
plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la sublimidad de su vocación. 
(Gaudium et Spes: 22) 
 
Dios invisible habla a los hombres como amigos, movido por su gran amor y mora con ellos, 
para invitarlos a la comunicación consigo y recibirlos en su compañía. (Dei Verbum: 2) 
 
Dios, creándolo todo y conservándolo por su Verbo, da a los hombres testimonio perenne de 
sí en las cosas creadas. (Dei Verbum: 3) 
 


